
 

 

>> Improntas 
 

Hipatia de Alejandría. Es una de las primeras científicas de 

quienes tenemos referencia. Fue una maestra de prestigio en la 

escuela neoplatónica y realizó importantes contribuciones a la 

ciencia en los campos de las matemáticas y la astronomía. Su 

brutal asesinato escenifica el paso del razonamiento clásico al 

oscurantismo medieval. 

Nace en el siglo IV, en un momento histórico en el que el debate científico acerca de la 

posición de la Tierra en el universo era uno de los principales temas de discusión y 

confrontación.  

Su padre e instructor fue Teón, matemático y astrónomo que ejercía de profesor en la 

Biblioteca de Alejandría. 

Hipatia, escribió el Comentario de la “Aritmética” de Diofanto, uno de sus matemáticos 

favoritos, que dio un impulso decisivo al álgebra con la creación de unos signos 

matemáticos que simplificaban y agilizaban las operaciones y los cálculos. El texto de 

Hipatia permitió que el trabajo del científico se diese a conocer. También se interesó por 

Apolonio de Pergamo, ya que la geometría de las figuras cónicas, introducida por éste, 

le resultaba crucial para el posicionamiento de los cuerpos celestes. Hipatia también 

llevó a cabo un análisis matemático de los movimientos de los astros descritos por 

Tolomeo en Las Tablas o Canón Astronómico.  

Durante la vida de Hipatia, la escuela de Alejandría transmitió esta doctrina filosófica y 

con el espíritu integrador pitagórico, no separaba los estudiantes según su religión. Los 

alumnos de Hipatia eran un modelo de diversidad cultural, religiosa y étnica. Lo cual 

atraía a intelectuales de diferentes partes del mundo que acudían a la ciudad para 

formarse sobre las diferentes concepciones filosóficas y científicas. Según las cartas de 

Sinesio, las clases eran diálogos en los que ella discutía con los alumnos sobre filosofía, 

matemáticas, astronomía, ética y religión. 

 
 
 



 

 

Hipatia mantuvo a lo largo de su vida la tesis heliocentrista y las observaciones 

realizadas en los Comentarios de Tenón del libro III de Almagesto cuestionarían la teoría 

geocéntrica de Ptolomeo. La importancia de dilucidar su verdadero grado de implicación 

en el libro radica en que es muy posible que Copérnico lo leyese cuando estuvo en 

Florencia estudiando la obra de Ptolomeo, ya que el único ejemplar que se conservaba 

estaba en la biblioteca de los Médicis de dicha ciudad. Eso implicaría que la obra de 

Hipatia tuviese una influencia directa en la Revolución Copérnicana, uno de los 

momentos cruciales en el desarrollo del heliocentrismo. 

Si bien por vía indirecta hay constancia de sus logros intelectuales, en su vida personal 

el desconocimiento es mayúsculo. Una de las muchas leyendas inventadas es su 

matrimonio con el filósofo Isidoro y su culto a los dioses paganos. No existe prueba 

alguna de que fuese seguidora de los dioses y héroes helenos. Al contrario, siempre 

manifestó una postura racional frente a la tradición helénica y se mantuvo al margen de 

las continuas disputas entre paganos y cristianos que tenían lugar por aquel entonces 

en Alejandría. 

Donde sí tomó partido fue en los asuntos municipales, ejerciendo su influencia en la 

esfera política y en la alta aristocracia. Era conocida y respetada por sus valores éticos 

y su sabiduría y los representantes políticos, paganos y cristianos, recurrían con 

frecuencia a sus consejos. Fue maestra y amiga de Orestes, el prefecto de Alejandría, 

que era cristiano y defendía la convivencia pacífica entre todas las culturas y religiones. 

Para Cirilo, la influencia de Hipatia entre los altos cargos de la política imperial y 

municipal representaba una amenaza. Envidiaba el prestigio social que gozaba entre las 

capas sociales altas de Alejandría. Por ello, decidió iniciar una campaña de difamación 

contra ella presentándola como una bruja peligrosa entregada a la magia negra que 

había embrujado a Orestes para enfrentarlo a los cristianos, entre los cuales, la filósofa, 

creaba ateos.  

Su asesinato fue consecuencia del conflicto entre el poder civil de Orestes y el 

eclesiástico de Cirilo y no una confrontación entre paganismo y cristianismo, como 



 

 

defendieron pensadores ilustrados como Voltaire o Toland. Los asesinos no fueron 

castigados. Orestes, informó a Roma para que se iniciara una investigación, pero ésta 

fue pospuesta en repetidas ocasiones. Aquellos que con su muerte buscaban imponer 

el fanatismo al razonamiento, la tolerancia y la búsqueda del conocimiento de la escuela 

de Hipatia, quedaron impunes.  
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